OBSERVACIONES SOBRE XYLOCOPA CILIATA 
BURMEISTER, 1876 (HYM. APIDAE) 


Por RaúL Jorce LLANO 


Summary: Observations on Xylocopa ciliata Burmeister, 1876. (Hym. Apidae) 


Data of life cycle of Xylocopa ciliata Burmeister, 1876 are given, obtained on field obser- 
vations made at Tandil (Province of Buenos Aires, Argentina). Its nesting behaviour is 
described and its host plants are mentioned. 


GENERALIDADES 


Este mangangá de Burmeister (1) es inconfundible y fácilmente separable 
de las otras especies de Xylocopa negras por caracteres bien definidos. El macho 
es negro, con pilosidad del mismo color, pero con pelos también blanco-ama- 
rillentos que en su conjunto le dan reflejos ocráceo-dorados, especialmente en 
una franja transversal que contornea el protórax en su parte superior y lateral, 
primer tergito, últimos esternitos, primer par de patas, y con menos densidad 
los otros dos pares. En el insecto vivo los ojos compuestos son de color azul- 
acerado, mientras que en los ejemplares muertos se tornan parduscos. La región 
mferior de la frente, clípeo, genas (espacio malar) y labro son de color blanco, 
con mucho brillo, lo que le da un notable aspecto esmaltado. La longitud total 
del cuerpo es de 16 mm a 18,5 mm, que se distribuyen aproximadamente como 
sigue: cabeza, 2 mm; tórax, 6 mm, y abdomen, 10 mm. En el mismo orden el 
ancho alcanza a 6 mm, 7 mm y 7 mm, y el alto, a 4 mm, 6 mm y 4 mm, res- 
pectivamente. 

En reposo lleva las alas plegadas, cubriendo el par izquierdo al derecho; 
éstas son de color violáceo oscuro, pero no tanto como en la hembra. Largo 
del ala, 13 mm a 13,5 mm. La hembra es de dimensiones semejantes, pero total- 
rente negra, siendo de este mismo color sus ojos y pilosidad; lo que la carac- 
teriza y diferencia de cualquier otra Xylocopa es que ostenta un tubérculo negro 
y brillante en la frente, equidistante del ocelo anterior y la base de las antenas. 
Las alas son similares a las del macho, pero resaltando su tono profundamente 
violáceo oscuro. 

Según Holmberg (2), la única diferencia que encuentra entre sus ejem- 
plares de Tandil y los de los alrededores de la ciudad de Buenos Aires es la 
disposición de los reflejos alares, ratificando la expresión de Burmeister (1) de 
que son violaceo-micantibus. Bróthes (3) afirma que la hembra de X. ciliata 
se diferencia de las demás especies del género por su arista frontal acanalada 
y transversa, mientras que en las restantes esa arista frontal o carena es longi- 
tudinal. 

Hurd y Moure (4), entre otras muy importantes consideraciones, dicen que 
esta especie ocupa una posición aislada entre los Xylocopa del Nuevo Mundo, 
agregando que la tégula del macho, totalmente punteada, es un rasgo único 
entre los Xylocopa americanos. 
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Larvas y pupas de Xylocopa ciliata Burm. en tallos de Eryngium sp. 
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DISPERSIÓN GEOGRÁFICA 


Su área de distribución parece estar limitada al sudeste de Brasil, Paraguay, 
Bolivia, Uruguay y Argentina. 

En la Argentina es muy abundante en el litoral ( Misiones, Corrientes, Santa 
Fe, Entre Rios y Buenos Aires). En la provincia de Buenos Aires es relativa- 
mente abundante en la zona ribereña (Paraná-Plata), habiéndola capturado en 
Punta Lara, La Plata y otros parajes; por el interior, en Bolívar, serranías de 
Tandilia (Olavarría y Azul) y especialmente en Tandil; también la he colec- 
cionado en las sierras de Ventana y Monte Hermoso (Coronel Dorrego). En 
Tandil es manifiesta su dominancia sobre las demás especies de Xylocopa 
presentes (X. augusti y X. splendidula). Sus límites de dispersión austral y occi- 
dental parecen ser el paralelo 39? S y el meridiano 63° W. 


OBSERVACIONES ETO-ECOLÓGICAS (!) 


Hasta la fecha no se han efectuado estudios sobre la biología de estos in- 
sectos (4), siendo éstos los primeros. En la zona de Tandil, el insecto adulto 
se halla en plena actividad desde fines de setiembre hasta principios de marzo, 
o sea durante casi seis meses (primavera-verano), frecuentando las flores en las 
horas de sol, alimentándose y buscando materiales para la cría de sus larvas. 
Los seis meses restantes los pasa guarecido en sus refugios, tallos secos que él 
mismo ha horadado en la mayoría de los casos, depojándolos de su contenido 
medular. Muy friolento, es raro verlo posteriormente. La generación vieja mue- 
re a fines del verano, y la nueva, nacida a partir de noviembre hasta marzo, 
es la que inverna. 


Su alimento preferido parecen ser las corolas de las arvejillas moradas 
(Lathyrus sp.), cardo (Cynara sp.), borraja (Borrhaga officinalis), cina-cina 
(Parkinsonia sp.) y especialmente leguminosas, compuestas, solanáceas y con- 
volvuláceas; es entonces cuando suele verse al macho volar, como suspendido 
en el aire a unos dos metros de altura, zambando y persiguiendo a otros insec- 
tos que pasan por las cercanías. La hembra, luego de fecundada, busca tallos 
secos para desovar, utilizando a veces nidos abandonados, ya sea de su misma 
especie u otra afín (X. augusti). Para realizar su trabajo de nidificación prefiere 
los tallos o cañas secas de Eryngium sp., habiendo además hallado nidos en 
tallos de girasol (Helianthus annuus), caña de Castilla (Arundo donax), agave, 
pita o magúey (Agave sp.), cardo (Cynara sp.), hinojo (Foeniculum vulgare), 
pero de preferencia en los primeros. 


El macho no colabora en la tarea, que recae totalmente sobre la hembra; 
ésta horada el tallo practicando un orificio oval, algo más ancho que alto, cuyos 
ejes miden 11 mm y 7 mm respectivamente. Por este orificio penetra y despoja 
ai tallo de sus tejidos internos; empleando siempre sus mandíbulas, roe las aspe- 
1ezas de las paredes y alisa la galería. Al llegar al final de la caña, donde ésta 
se ensancha o adelgaza, ya se trate de la base o el ápice, construye un grueso 
tapón de aserrín, obtenido al roer las paredes, tapón muy bien prensado y her- 
mético que aisla su nido, preservándolo de enemigos. Repite la misma opera- 
ción en el otro extremo de la caña, quedando de esta manera conformado un 
tubo o galería cilondroide irregular, por cuyo interior se desplaza (el insecto 
en su interior se contrae, pareciendo de menor tamaño que cuando se halla 
afuera). Esta galería suele tener 11 mm de alto por 13 mm de ancho; a unos 


(1) El material estudiado proviene de Tandil (provincia de Buenos Aires). 
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10 mm del fondo del tubo el insecto construye un delgado tabique de 3 mm 
a 4 mm de espesor, con lo que aisla una cámara completamente vacía, opera- 
ción que a veces repite con una segunda, que queda en las mismas condiciones 
que la anterior. Sobre este hecho supongo que la finalidad perseguida por el 
insecto es arbitrar una medida más de protección para su prole, a fin de con- 
fundir a algún enemigo que trate de llegar a ella por el extremo del tallo seco, 
haciéndole creer que se trata de un nido vacío. 


Taponados los extremos, el nido queda aislado y sólo comunicado con el 
exterior por el orificio de entrada y salida. Dentro de la galería el insecto adul- 
to duerme, descansa y se defiende de las inclemencias del tiempo, realizando 
frecuentes viajes a las flores, de donde regresa henchido de néctar y polen. Con 
éstos prepara una masa semisólida de partículas muy desmenuzadas —sin gru- 
ni0s— a la que hace adoptar la forma de un cubo irregular de 9 mm X 6 mm X 
6 mm, de un intenso color azafrán (pulpa de kinoto). Sobre esta masa la hem- 
bra pone un solo huevo, y retrocediendo construye un tabique de aserrín de 
3 mm a 4 mm de espesor que separa esa celda de la subsiguiente, repitiendo 
esta tarea tantas veces como se lo permitan la época y la longitud de la caña. 
Antes de llegar al orificio de salida deja un espacio libre, pasando al otro sector 
del tallo a seguir su tarea. Cada celda mide aproximadamente 17 mm de largo 
por 13 mm de ancho por 11 mm de alto, y sus paredes se hallan coloreadas 
de amarillo por el roce de la madre cargada de polen. 


De los primeros desoves, hace su aparición en octubre la nueva generación; 
al revisar los cilindros vegetales hemos encontrado: en los primeros días de 
octubre, huevos y larvas; en los últimos días de octubre, noviembre y diciem- 
bre, huevos, larvas, pupas y adultos; lo mismo en enero. En febrero no se en- 
cuentran huevos y sí los otros estados; en marzo, abril y mayo, pupas y adultos, 
debiendo mencionar que en mayo a veces pueden encontrarse larvas en estadios 
muy avanzados; de marzo a principios de setiembre se encuentran adultos en 
distintas fases de coloración. Sobre la cantidad de celdas en cada tallo y la 
distribución y frecuencia de sexos en cada una de ellas se han realizado varias 
observaciones, que aún no nos permiten dar conclusiones. No obstante ello, en 
siete cañas de una misma planta se obtuvieron los siguientes resultados: 


Caña A un lado del En el lado 

orificio opuesto 

1 544 299 

2 6, ES 

3 LES 6 a 

4 10 y T2. 5% 

5 8 a 22 39 

6 To g 8 3 

7 0 » 7 


Esto totaliza para siete cañas de una misma planta 41 machos y 58 hembras, 
siendo 30 el mayor número de celdas encontradas. 


METAMORFOSIS 


Huevo. Es frágil y blando, de forma cilindroide, arqueado, con un polo más 
pequeño (futura cabeza de la larva), que se va ensanchando gradualmente hacia 
el extremo opuesto. Se lo encuentra en la celda sobre la masa de alimento; es 
de color blancuzco, excepto los extremos, que son hialinos; corion terso y bri- 
lante. Mide 10,05 mm de largo por 2 mm en su ancho máximo. 
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Larva. Durante todo el desarrollo de este estado no hay cambios ni en el 
color ni en la forma. En los sucesivos estadios conserva su color blanco, con 
segmentos bien marcados y brillo aceitoso. Cabeza diminuta en relación con 
el cuerpo, de 2 mm de eje, de color blanco marfilino, con mandíbulas rojizas. 
En los 12 segmentos visibles a continuación de la cabeza se observan contrac- 
ciones acompasadas y regulares en los segmentos II, VII, VII, IX y X. La 
larva, cilindroide, se arquea a partir del segmento III. Termina su alimento al 
cabo de 8 a 10 días, y alcanza su total desarrollo. En este estadio mide 25 mm 
a 26 mm de largo, alcanzando un mayor desarrollo los segmentos VI, VII y VIII 
(el VI mide 7 mm de espesor). Lateralmente el cuerpo presenta una línea lon- 
gitudinal de aspecto acuoso. 

Antes de inmovilizarse, la larva adquiere un tono amarillento pálido, y sin 
tejer ninguna clase de protección o capullo se echa entre sus excrementos, per- 
maneciendo en esa posición unos tres días aproximadamente; el cuerpo se es- 
trangula a nivel del segmento III, dejando una porción anterior de unos 9 mm 
de longitud y una posterior de 16 mm, manteniendo en todo momento su posi- 
ción arqueada, lo que le permite ubicarse en una celda de dimensiones menores 
que la larva estirada. 


Pura. La larva sufre sucesivas alteraciones, tanto de forma como de color. 
Del blanco impecable, día a día va adoptando la imagen definitiva del adulto, 
apreciándose inmediatamente cabeza, tórax y abdomen. Su longitud total es 
ae 14,3 mm, siendo el torácico el tagma mayor, y el ancho alcanza a 5,9 mm y 
7 mm para tórax y abdomen, respectivamente. En la pupa, inmóvil, el aparato 
bucal baja por el centro del tórax y a sus lados las antenas; el primer par de 
patas desciende por el cuello y une sus tarsos un poco más abajo del ápice del 
aparato bucal. El segundo par se arquea y desciende hacia el abdomen, pero 
sin unir sus tarsos, uniéndolos el tercero en el centro del abdomen. En el tórax, 
dorsalmente se aprecian dos protuberancias, de las que en pocos días se insi- 
nuarán alas incipientes de color ambarino. Los ojos compuestos y el último 
uromero se colorean de castaño suave; gradualmente las alas van aumentando 
de tamaño, insinuándose entre el 22 y 32 par de patas, en dirección al eje cen- 
tral. Hay un total oscurecimiento azulado del cuerpo, excepto en las alas y 
patas, que permanecen blancas éstas y ambarinas aquéllas; los ojos en los machos 
son los últimos en adoptar su color definitivo, permaneciendo durante meses 
de un color celeste claro. 

El ciclo concluye en primavera, oportunidad en que comienzan a emerger 
los adultos de sus nidos y dispersarse por el campo. 
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